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Dedicado a todas esas personas que a pesar de las adversidades que la vida les pone en el camino, luchan, por tener un futuro mejor. 
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La autora
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Los personajes que aparecen en esta historia, 

al igual que todas y cada una las situaciones, son fruto de la imaginación de la autora  

Cualquier parecido con la realidad, 

no es sino pura casualidad. 
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—Introducción— 





Había  dejado  de  ejercer  la  profesión  a  la  que  me  dediqué  durante más de cuatro años y me juré que no volvería a realizar ningún servicio más,  si  bien  es  cierto  que  esta  profesión  tiene  un  gran  atractivo  que  te permite poder conocer a gente "vip", también es cierto que llegada cierta edad,  es  mejor  tomar  la  decisión  de  dejarlo  a  tiempo,  ante  de  caer  en  el error en el que cayeron muchas de mis compañeras, que dejándose llevar por el lujo, el glamour y el dinero fácil, estaban cayendo en declive y sus servicios apenas eran requeridos. 



Es mucho el desconocimiento que hay de esta profesión; y no voy a negar que la gran mayoría de las veces terminaba dejándome llevar por el instinto  más  primario  que  todos  tenemos  y  dando  rienda  suelta  a  la pasión,  pero  jamás  era  una  cláusula  impuesta  por  la  agencia,  era  una decisión libre que yo tomaba y no con todos. 



Pero...otras 

muchas 

veces, 

tenía 

que 

aguantar 

veladas 

interminables  con  la  mejor  de  mis  sonrisas  a  uno  de  esos  muchos ejecutivos que necesitan ser escuchados, puesto que  ésas,  tan dignas, que se creen por llevar un anillo en el dedo, no lo hacían. 



No  voy  a  negar  que  muchas  veces  tenía  que  luchar  por  no quedarme  dormida,  escuchando  conversaciones  llena  de  tecnicismos  en la  que  me  resumían  sus  interminables  y  agotadoras  jornadas  laborales, pero...otras veces os juro que hubiera deseado no darme cuenta de que las dos  horas  por  las  que  había  sido  contratado  mi  servicio,  ya  estaban llegando a su fin. 



Ganar  mil  euros  por  dos  horas,  estaba  lo  suficientemente  bien pagado, si lo comparaba con mis amigas, que ganaban lo mismo casi en dos meses. 



Y  es  que  afrontar  una  vida  sencilla  después  de  haber  bebido  las mieles  del  placer  y  haber  tenido  a  un  montón  de  hombres  a  tus  pies, dispuestos a costear todos y cada uno de los caprichos que tenía; costaba hacerse a la idea de que ahora tendría que buscar un trabajo "normal", ser consecuente con la decisión tomada y por lo tanto con el cambio de vida. 



Ya casi rozaba  los  cuarenta  años y sé que  sería difícil encauzar de nuevo mi vida, me sentía tan vacía que no encontraba la manera de salir de esta maldita depresión que se estaba apoderando de mí. 
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La  verdad  es  que,  si  no  fuera  porque  había  sido  bastante compulsiva  a  la  hora  de  comprar,  no  tendría  que  estar  ahora  haciendo cábalas para poder llegar a fin de mes. 



Pero la moda era mi vicio y el impulso de comprar, era mucho más fuerte  que  yo,  no  podía  negarme  ningún  capricho,  bolsos,  zapatos, perfumes  y  desde  luego  que  no  me  conformaba  con  cualquiera  baratija; por  lo  que  era  muy  normal  encontrar  en  mi  closet  complementos  de  las firmas  más  deseadas…  Louis  Vuitton,  Manolo  Blahnik,  Loewe,  Chanel; ya que debido a mi profesión conocía a la gran mayoría de los directivos de  esas  firmas,  que  en  más  de  una  ocasión,  habían  requerido  mis servicios, para tener a una mujer atractiva con la que posar delante de un photocall en los diversos eventos que organizaban. 



Pero  la  realidad  era  otra,  ése  era  mi  pasado  y  ahora  mi  profesión como  la  de  la  gran  mayoría  de  los  españoles  era  la  de  sobrevivir;  debía tres  meses  al  casero,  de  la  compañía  de  luz  ya  había  recibido  un  aviso indicándome  que  si  no  pagaba  me  iban  a  cortar  el  suministro  y  en  la cuenta del banco solamente tenía cincuenta euros para lo que restaba de mes. 



Supongo  que  sorprenderá,  pero...cómo  hubiera  deseado  una llamada de  la  agencia, para hacer el último servicio  y  tapar  los  agujeros que tanto me asfixiaban. 



En más de una ocasión pensé que tenía el teléfono pinchado por el que era mi jefe, ya que fue  terminar una conversación que mantuve con mi  amiga  Erika  en  la  cual  le  decía  lo  mal  que  lo  estaba  pasando,  para instantes después sonar el teléfono. 



—¡Si!, contesté. 



—Giselle soy David, ¿cómo estás? Era el director de la agencia. 



—La  verdad  es  que  me  siento  perdida,  es  un  cambio  demasiado brutal, pero...ya sabes que soy firme cuando tomo decisiones. 



—Respeto  tú  decisión,  pero  escucha  lo  que  te  voy  a  decir  y solamente después de pensártelo bien, toma una decisión. 



—Te escucho, dime. Contesté con desgana. 



—¿Te acuerdas de Musa? 



—Si claro, si mal no recuerdo es el embajador de Palestina. 



—Efectivamente ese mismo, requiere tus servicios. 



—David, ¡ya te he dicho que no! —Contesté irritada—. 
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—¿Y si te digo que me ha ofrecido un cheque en blanco si te vas a París con él una semana a todo lujo y con todo pagado? 























 

 

 

 

—La decisión— 



El  granizo  estaba  golpeando  con  fuerza  los  cristales  de  la  ventana del  comedor,  y  fue  aquel  violento  sonido,  lo  que  hizo  que  saliera  del estado de sock, en el que me había quedado al escuchar la propuesta de David, y darme cuenta, que seguía al otro lado del teléfono, esperando a que le diera una contestación. 



Me  consideraba  una  mujer  con  ideas  firmes  y  tenía  que  asumir  la decisión  que  había  tomado  y  vivir  de  una  manera  sencilla,  anónima, alejada del lujo y del glamour. 



—Perdona  David,  pero  no  puedo  aceptar,  discúlpame  ante  el  Sr. 

Musa.  Invéntate  lo  que  quieras,  pero...  ¡No!,  no  quiero  seguir  en  este mundo. 



—¡Pero por Dios, Giselle! sabes de sobra que no estás pasando por una  buena  situación,  ¿tanto  te  cuesta  cambiar  de  parecer,  tragarte  tu 
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orgullo  y  aceptar,  aunque  sea  por  última  vez?  Sabes  que  Musa  no descansará hasta que pueda verte de nuevo, eres la única mujer que no ha conseguido tener. ¡Lo sabes!, ¿verdad? 



—¡Pues va a seguir siendo así! Adiós, David. Contesté gritando—. 



—Tú  misma  Giselle,  si  cambias  de  parecer  ya  sabes  mi  teléfono. 

Colgó cabreado—. 



Ya era hora de tomar las riendas de mi vida, tenía que dejar de ser la mujer superficial en la que me había convertido. Fue en aquel instante, cuando al mirarme en el espejo y ver el reflejo de los pendientes de perlas que  me  había  regalado  el  Sr.  Musa,  el  recuerdo  de  la  última  vez  que requirió mis servicios se hizo presente. Y aunque no puedo hablar mal de él.  Ya  no  quería  más  regalos,  no  quería  más  lujos,  quería  conocer  la sencillez  de  despertar  una  mañana,  dejando  los  zapatos  de  tacón  a  un lado, despojarme de cualquier rastro de maquillaje, ponerme un chándal, unas zapatillas de deporte y correr. —¡Si, correr!— Huyendo de mí y de todo lo que en esos instantes sentía. 



Estaba  claro  que  si  seguía  en  la  profesión,  tendría  más complementos de lujo, más fiestas, más photocalls, todo y más de lo que ninguna  mujer  hubiera  podido  soñar,  pero  me  había  convertido  en  una persona que aun teniéndolo todo, al despertar, en una cama de una lujosa suite  de  un  hotel  y  al  mirarme  en  el  espejo  del  tocador,  las  lágrimas resbalaban incontroladas por mis mejillas, por la impotencia de saber, que no tenia nada más que un efímero recuerdo, ni un triste reflejo de cariño, ni un beso, ni una caricia, sólo un adiós. 

Cada  día  estaba  más  convencida,  de  si  bien  mi  belleza  era  una maldición, de la misma manera, era, mi ambición un castigo. 



Ahora que rozaba los cuarenta años, por fin me había encontrado a mi misma, y estaba completamente segura de mí y de lo que quería. 



Me  dirigí  a  mi  habitación,  y  al  abrir  el  armario  y  ver  la  ropa  que aún  conservaba,  de  cuando  era  más  joven,  los  recuerdos  se  hicieron presentes dejándome por un instante alejada de la realidad. 



Todavía  hoy  recuerdo  como  fueron  mis  comienzos  y  porque  lo hice;  cuando  años  atrás,  bajo  el  efecto  de  las  drogas  y  el  alcohol,  me entregaba  a  cualquier  estúpido  que  se  acercaba  a  mí,  creyendo erróneamente, que de esta forma llamaría su atención. 



Recuerdo  aquel  diecisiete  de  mayo  de  mil  novecientos  noventa cuando  estaba  en  Joy-Eslava  —una  famosa  discoteca  de  Madrid—, 
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celebrando  mi  cumpleaños  con  mis  amigas,  cuando  una  mujer elegantemente  vestida,  se  acercó  para  hablar  conmigo,  proponiéndome ser modelo para un anuncio de cosméticos. —¡Qué ingenua fui!—. 



Quizás  lo  único  positivo,  que  pude  sacar  de  todo  ese  tiempo  de aprendizaje  en  la  Agencia,  eran  mis  conocimientos  de  idiomas  y  de protocolo. Todavía recuerdo las palabras de Davinia. No solo un cuerpo bonito atrae, Giselle. La atracción intelectual es la más poderosa de todas. 

Habrá mujeres que solamente calienten la bragueta de un hombre por un instante.  Pero, tú,  has  de  lograr, entrar en su  pensamiento, y entonces… 

tendrás todo cuanto quieras. 



Esas  palabras  fueron  las  más  sincera  que  jamás  había  escuchado hasta entonces y por eso no quería ser una más, ni la mejor, si no la única. 



Recuerdo  haber  estado  días  y  noches  devorando  todos  los  libros que  caían  en  mis  manos,  asistiendo  a  los  cursos  que  nos  pagaban  en  la escuela  de  idiomas,  aprovechando  cada  día  libre  en  ir  a  los  mejores museos,  me  había  convertido  en  una  esponja  que  todo  lo  absorbía, observaba  todo  cuanto  sucedía  a  mi  alrededor,  adquiriendo  un  sexto sentido que con el tiempo, me sirvió para dominar al mayor magnate que pudiera existir, extorsionando su economía como me daba la gana. 

OEBPS/index-1_1.jpg





